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         Sale el VEJETE.
   

          
   

         VEJETE ¿Que haya en el mundo quien alquile casa

         por donde nada de festejo pasa?

         Ve aquí, Señor, que el día

         que ésta alquilé, su dueño me decía:

         «No hay cuarto más barato de su porte, 5

         y esto, en el mejor sitio de la Corte,

         porque se ven desde sus dos balcones

         las salidas del Rey, las procesiones,

         las máscaras, las bodas,

         las libreas de toros, y, en fin, todas 10

         las novedades, y creciendo el precio1
      .»

         —292→

         Pensé yo, alegre entonces y ahora necio,

         gozar de sus placeres,

         y cuenta un alquiler mil alquileres,

         pues apenas un mísero azotado 15

         pasa, cuando ya tengo un convidado.

         Hoy lo digan, pues vienen a mi casa

         doña Estupenda y doña Plegamasa2
      

         a ver la procesión, y han de quedarse

         a comer, y aun esto bien llevarse 20

         (que son damas) pudiera,

         si, viendo que lo son, hoy no viniera

         un soldado que ha dado

         cada día en comerme medio lado,

         contándome patrañas 25

         de embarcaciones, sitios y campañas

         con otros cuentos de mentiras llenos3
      .

          
   

         (Sale SABATINA vestida de fregona, y PERICO, criado.)

          
   

         SABATINA Digo que son muy malos.

         PERICO Son muy buenos.
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         VEJETE ¡Perico! ¡Sabatina!

         ¿Qué es eso? ¿Siempre entrambos de mohína, 30

         habéis de andar?

         SABATINA Tengo razón sospecho,

         porque no me trae cosa de provecho.

         PERICO Bueno es cuanto he traído.

         SABATINA No es tal.

         PERICO Sí es tal.

         VEJETE ¿Qué duelo tan reñido

         es éste y tan cansado 35

         entre la cocinera y el criado

         que compra? ¿Qué has traído?

         PERICO Unos pichones...

         SABATINA Sacados de algún nido de gorriones.

         PERICO Gazapos extremados...

         SABATINA Tal que parecen gatos desollados. 40

         PERICO Y unas pollas...

         SABATINA Tan flacas

         que debieron de ser antes urracas.

         VEJETE ¡Callad, por Dios! Que buenos demasiado

         serán, y más para el señor soldado

         que nos hace merced todos los días. 45

         PERICO La culpa tienes tú de sus porfías,

         pues si licencia dieras

         para una burla, la vieras

         que nunca acá volvía.

         VEJETE Yo la doy.

         SABATINA Pues la burla ha de ser mía. 50

         PERICO Yo la tengo de hacer.

         SABATINA O si no, vamos

         y cuál sale mejor después veamos.

         VEJETE Norabuena.

         PERICO Pues para la que tengo

         de hacerle yo, tan sólo te prevengo

         que digas que has tenido 55

         una pendencia hoy.

         (Vase.)

         —294→

         SABATINA Y yo te pido

         que dejes solamente

         la silla en que se siente.

         (Vase.)

         VEJETE Está bien, ve volando.

         Procura que estén hechos para cuando 60

         vengan las convidadas

         un pastelón y algunas empanadas.

          
   

         (Sale el SOLDADO, muy ridículo.)

          
   

         SOLDADO ¡Santa palabra! ¡Albricias, hijas mías!

         Tenga usted, seor Matanga4
      , buenos días.

         VEJETE ¿Tan tarde, seor Sargento, por acá? 65

         SOLDADO A ese propósito va un cuento:

         A un clérigo reñía un cura

         porque tarde celebraba

         y un día: «-No ha de vestirse»

         -le dijo- «pues es la una dada.» 70

         «-Sí he de vestirme.» «-¡No hará!»

         «-¡Sí haré!» Y en esta demanda,

         por tirar del alba, diola

         un desgarrón; a las altas

         —295→

         voces, la gente: «-¿Qué es esto 75

         -dijo- y el reñir sin causa?»

         El cura: «Que vengo tarde

         viniendo al romper el alba.»

         Aplico: si un pastel rompe

         el albor de las mañanas, 80

         no vengo tarde, pues vengo

         cuando hacer el pastel mandas5
      .

         VEJETE Es que han de almorzar aquí

         unas señoras tapadas6
      .

         SOLDADO Huélgome porque conozcan 85

         un servidor esas damas.

         VEJETE Antes al señor Sargento

         le he de pedir que se vaya,

         que no querrán descubrirse.

         SOLDADO Sí querrán, que cortesanas 90

         señoras, con los sargentos

         pocas veces se embarazan.

         VEJETE Son mujeres de algún porte,

         y tanto, que una desgracia

         hoy me puede suceder 95

         con el marido, en la casa

         de una de ellas...

         SOLDADO ¿Cómo es eso?

         ¿Desgracia a usted?

         VEJETE Y bien rara.

         SOLDADO No debe de saber ese

         marido que camarada 100

         soy de usted, pues se le atreve

         —296→

         a disgustar, sin más causa

         que enamorar su mujer.

         Vamos allá, y a estocadas

         le haré tener cortesía. 105

         VEJETE Hasta saber en qué para

         cuidadoso estoy, porque

         no entrarán si gente hallan.

         Váyase usted, seor Sargento...

         SOLDADO ¡Eso es bueno! ¿Con qué cara 110

         podré pasar en el mundo,

         que en sabiendo que usted anda

         de pesar, le deje? Antes

         he de traer aquí mi cama,

         porque
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